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Poesía 2015 
Grades 1 – 5 Trabalenguas, Fórmulas y retahílas de juego 
A.Trabalenguas: Los trabalenguas son una manera buena para mejorar la 
pronunciación y a la vez divertirse. 
 (Escoger uno, repetirlo tres veces; cada vez más rápido) 
 
1. Tengo una gallina pinta, 
piririnca, piriranca, 
con sus pollitos pintos, 
piririncos, pirirancos. 
Si ella no fuese pinta, 
piririnca, piriranca, 
no criaría los pollitos pintos, 
piririncos, pirirancos 
 
2. En una zarzamorera 
estaba una mariposa 
zarzarrosa y alicantosa. 
Cuando la mariposa 
zarzarrosaba y alicantaba, 
las zarzamoras mariposeaban. 
 
3. Te quiero más que me quieres, 
te quiero aunque no me quieras 
y mucho más te querría 
si quererme tu quisieras. 
Si porque te quiero tanto 
quieres que te quiera más, 
te quiero más que me quieres, 
¿que más quieres? ¿quieres más? 
 
B.Fórmulas y retahílas de juego (Sorting or choosing rhymes for games),  
Las fórmulas o retahílas de juego son semejantes al inglés “Eenie, meenie, minie, mo”. Son 
divertidas, culturales y se pueden usar inmediatamente. 
(Escoger una y repetirla una vez.) 
 
1. Pinto, pinto, gorgorito, 
vende las cabras a veinticinco. 
Tengo un buey en el corral 
que sabe arar y trompicar 
y dar las vueltas a la redonda. 
- ¿En qué lugar? 
- En Portugal. 
- ¿En qué calleja? 
- En la Moraleja. 
- Esconde esa mano 
que viene la vieja. 
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2. Periquito, el bandolero, 
se metió en un sombrero. 
El sombrero era de paja, 
se metió en una caja. 
La caja era de cartón, 
se metió en un cajón. 
El cajón era de pino, 
se metió en un pepino. 
El pepino maduró 
y Periquito se salvó. 
 
3. Para escoger pareja 
Hilitos, hilitos de oro, 
que se me vienen quebrando, 
que manda decir el rey 
que cuántas hijas tenéis. 
 
Que tenga las que tuviera, 
que nada le importa al rey. 
 
Yo me voy muy enojado  
a darle la queja al rey. 
 
Vuelva, vuelva, caballero, 
no sea tan descortés, 
que de las hijas que tengo, 
escoja la más mujer. 
 
Yo no escojo por bonita, 
ni tampoco por mujer, 
sólo escojo esta rosita, 
acabada de nacer. 
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Jr. High/HS 1 Non-Native 
Marzo 
por Sara Landgrave 
 
Ya las golondrinas llegan, 
El viento empieza a soplar 
Y los campos reverdecen. 
¡Vamos todos a jugar! 
Las flores sobre sus tallos 
La cabeza inclinan ya, 
El viento alegre de marzo 
Bellos cuentos les dirá. 
Mes de marzo primoroso 
Que nos trae la primavera, 
Tú siempre llegas gozoso, 
A vestir nuestra arboleda. 
 
De Literatura para el 
Jardín de niños 
 
 
SONETO RONDEL 
Por Julio Flórez  
 
Cantaba el ruiseñor su serenata.  
En el nocturno piélago se hundía  
detrás de la imponente serranía  
la luna como góndola de plata.  
 
Cantaba el ruiseñor su melodía.  
En mi mente el recuerdo de la ingrata  
mujer que en llanto mi dolor desata,  
como un rayo de sol resplandecía.  
 
Cantaba el ruiseñor bajo la umbría.  
Así como la niebla se delata  
se dilataba mi melancolía.  
 
Y en tanto que por la mujer ingrata  
en llanto mi dolor se deshacía,  
cantaba el ruiseñor su serenata. 
 
De Julio Flórez para niños Bogota :Tres Culturas Editores,  
1989. 64 p. : il. ; 25 cm. 
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 A Dios en primavera 
Por Juan Ramón Jiménez 
 
Señor, matadme, si queréis.  
(Pero, señor, ¡no me matéis!)  
 
Señor Dios, por el sol sonoro,  
por la mariposa de oro,  
por la rosa con el lucero,  
los corretines del sendero,  
por el pecho del ruiseñor,  
por los naranjales en flor,  
por la perlería del río,  
por el lento pinar umbrío,  
por los recientes labios rojos  
de ella y por sus grandes ojos...  
 
¡Señor, Señor, no me matéis!  
(...Pero matadme, si queréis) 
 
Incluido en Canción. Facsímil de la primera edición (1936). 
 Juan Ramón Jiménez. Biblioteca Breve. Seix Barral. 
 Primera edición, septiembre de 1993 
 
AGUA,¿ADÓNDE VAS? 
Por Federico García Lorca 
 
Agua, ¿adónde vas?  
 
Riendo voy por el río  
a las orillas del mar.  
 
   Mar, ¿adónde vas? 
  
   Río arriba voy buscando  
fuente donde descansar.  
 
   Chopo, y tú ¿qué harás?  
 
   No quiero decirte nada.  
Yo... ¡temblar!  
 
   ¡Qué deseo, qué no deseo,  
por el río y por la mar!  
 
   (Cuatro pájaros sin rumbo  
en el alto chopo están). 
Incluido en Obras I. Poesía 1. Federico García Lorca.  
Edición de Miguel García-Posada. Biblioteca Literaria. Akal ediciones 
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Jr. High/HS 1 Native 
El gallo despertador 
 
Kikirikí,  
estoy aquí,  
decía el gallo  
Colibrí.  
 
El gallo Colibrí  
era pelirrojo,  
y era su traje  
de hermoso plumaje.  
Kikirikí.  
 
Levántate campesino,  
que ya está el sol  
de camino.  
 
—Kikirikí.  
 
Levántate labrador,  
despierta con alegría,  
que viene el día.  
 
—Kikirikí.  
 
Niños del pueblo  
despertad con el ole,  
que os esperan en el «cole».  
El pueblo no necesita reloj,  
le vale el gallo despertador. 
 
Incluido en la página web Poesía infantil  
en el siguiente enlace: 
http:www.poesía-infantil.com/fuertes.html 
 
 
 Mi único pájaro 
Por Ana Istarú 
 
    Hoy llevo puesto  
mi vestido tierno.  
      Y la casa está dorada  
como un jarro de miel.  
      Hoy,  
cuando el cielo ascendía de nuevo  
sobre mi árbol  
he arrancado de un soplo  



6 
 

el único pájaro que tenía.  
      Cuando se alejaba,  
parecía que el alma se me llenaba de plumas.  
      Y un solo pájaro atravesó la mañana.  
      Debe de estar desangrándose  
en el tejado oscuro de tu casa.  
      Esta mañana el único pájaro  
que me quedaba  
se ha roto hasta apagarse,  
aurora que se desgarra.  
      Esta mañana,  
cuando el sol  
sembraba de margaritas  
todos los rincones.  
 
            —Tu puerta estaba cerrada— 
 
De Poemas para un día cualquiera, 
Libros Poesía, http://poesi.as/index.htm 
 
 
A Federico García Lorca 
Por Rafael Alberti 
Sal tú, bebiendo campos y ciudades,  
en largo ciervo de agua convertido,  
hacia el mar de las albas claridades,  
del martín-pescador mecido nido;  
 
que yo saldré a esperarte, amortecido,  
hecho junco, a las altas soledades,  
herido por el aire y requerido  
por tu voz, sola entre las tempestades.  
 
Deja que escriba, débil junco frío,  
mi nombre en esas aguas corredoras,  
que el viento llama, solitario, río. 
 
Disuelto ya en tu nieve el nombre mío,  
vuélvete a tus montañas trepadoras,  
ciervo de espuma, rey del monterío. 
 
Incluido en Antología Poética 
1924-1972 Editorial Losada, S.A. No. 92 
Séptima Edición, 1977. Buenos Aires 
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H.S. 2 Non-native 

BLANCOS VERSOS por Enrique Villagrasa González 

Los inquietos versos de piedra 
fueron alcanzados por la sombra 
y los poetas del mundo temblaron 
en sus tumbas unos, 
otros en sus agujeros. 
 
Y amanecieron con el lenguaje roto, 
a la luz de la luna; 
y las estrellas brillaron al otro lado 
del espejo de la línea negra. 
 
La memoria sólo recuerda oscuridad: 
otra vez la noche se filtra 
ventana arriba como la tarde. 
 
La poesía ya no es. 
 
Tan sólo quiero 
blancos versos, de nuevo. 
 

LA CONDENA  POR Felipe Benítez Reyes 

El que posee el oro añora el barro. 
El dueño de la luz forja tinieblas. 
El que adora a su dios teme a su dios. 
El que no tiene dios tiembla en la noche.  

Quien encontró el amor no lo buscaba. 
Quien lo busca se encuentra con su sombra. 
Quien trazó laberintos pide una rosa blanca. 
El dueño de la rosa sueña con laberintos.  

Aquel que halló el lugar piensa en marcharse. 
El que no lo halló nunca 
es un desdichado. 
Aquel que cifró el mundo con palabras 
desprecia las palabras. 
Quien busca las palabras lo cifren 
halla sólo palabras.  
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Nunca la posesión está cumplida. 
Errático el deseo, el pensamiento. 
Todo lo que se tiene es una niebla 
y las vidas ajenas son la vida.  

Nuestros tesoros son tesoros falsos. 
Y somos los ladrones de tesoros. 
 
 
 
VERSOS SENCILLOS - XLIV 
Tiene el leopardo un abrigo 
En su monte seco y pardo: 
Yo tengo más que el leopardo, 
Porque yo tengo un buen amigo. 
 
Duerme, como en un juguete, 
*La mushma en su cojinete 
De arce del Japón yo digo: 
“No hay cojín como un amigo.” 
 
Tiene el conde su abolengo; 
Tiene el aurora el mendigo; 
Tiene ala el ave: ¡yo tengo  
Allá en México un amigo! 
 
Tiene el señor presidente 
Un jardín con una fuente, 
Y un tesoro en oro y trigo: 
Tengo más, tengo un amigo.  
 José Martí – Cuba 
(*mushma es una palabra  
japonesa que significa niña o hija) 
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H.S. 2 Native 

EL NEGRO MAR   POR NICOLÁS GUILLÉN 

La noche morada sueña  
sobre el mar;  
la voz de los pescadores  
mojada en el mar;  
sale la luna chorreando  
del mar.  

El negro mar.  

Por entre la noche un son  
desemboca en la bahía;  
por entre la noche un son.  
Los barcos lo ven pasar,  
por entre la noche un son,  
encendiendo el agua fría.  
Por entre la noche un son,  
por entre la noche un son,  
por entre la noche un son. . .  

El negro mar.  

—Ay, mi mulata de oro fino,  
ay, mi mulata  
de oro y plata,  
con su amapola y su azahar,  
al pie del mar hambriento y masculino,  
al pie del mar. 
 

EN UN TROZO DE PAPEL   POR ANTONIO GARCÍA TEJEIRO 

En un trozo de papel  
con un simple lapicero  
yo tracé una escalerita,  
tachonada de luceros.  
  
Hermosas estrellas de oro.  
De plata no había ninguna.  
Yo quería una escalera  
para subir a la Luna.  
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Para subir a la Luna  
y secarle sus ojitos,  
no me valen los luceros,  
como humildes peldañitos.  
  
¿Será porque son dorados  
en un cielo azul añil?  
Sólo sé que no me sirven  
para llegar hasta allí.  
  
Estrellitas y luceros,  
pintados con mucho amor,  
¡quiero subir a la Luna  
y llenarla de color! 
 
 

ÉXTASIS POR  AMADO NERVO 

Cada rosa gentil ayer nacida,  
cada aurora que apunta entre sonrojos,  
dejan mi alma en el éxtasis sumida...  
¡Nunca se cansan de mirar mis ojos  
el perpetuo milagro de la vida!  

Años ha que contemplo las estrellas  
en las diáfanas noches españolas  
y las encuentro cada vez más bellas.  
Años ha que en el mar, conmigo a solas,  
de las olas escucho las querellas,  
¡y aún me pasma el prodigio de las olas!  

Cada vez hallo la Naturaleza  
más sobrenatural, más pura y santa,  
Para mí, en rededor, todo es belleza;  
y con la misma plenitud me encanta  
la boca de la madre cuando reza  
que la boca del niño cuando canta.  

Quiero ser inmortal, con sed intensa,  
porque es maravilloso el panorama  
con que nos brinda la creación inmensa;  
porque cada lucero me reclama,  
diciéndome, al brillar: «Aquí se piensa,  
también aquí se lucha, aquí se ama». 
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Villancico 
Por Santa Teresa de Jesús 
 
Vivo sin vivir en mí  
y tan alta vida espero  
que muero porque no muero. 
  
Vivo ya fuera de mí,  
después que muero de amor,  
porque vivo en el Señor,  
que me quiso para sí;  
cuando el corazón le di  
puso en mí este letrero:  
«Que muero porque no muero». 
  
Esta divina unión,  
y el amor con que yo vivo,  
hace a mi Dios mi cautivo  
y libre mi corazón;  
y causa en mí tal pasión  
ver a mi Dios prisionero,  
que muero porque no muero.  
 
¡Ay, qué larga es esta vida!  
¡Qué duros estos destierros,  
esta cárcel y estos hierros  
en que está el alma metida!  
Sólo esperar la salida  
me causa un dolor tan fiero,  
que muero porque no muero.  
 
Acaba ya de dejarme,  
vida, no me seas molesta;  
porque muriendo, ¿qué resta,  
sino vivir y gozarme?  
No dejes de consolarme,  
muerte, que ansí te requiero:  
que muero porque no muero.  
 
Incluido en Poesía de la Edad de Oro I. Renacimiento. 
 Edición José Manuel Blecua. Clásicos Castalia - 123. 
 Editorial Castalia. 
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H.S. 3 Non-native 

Balada del amor tardío 
Por Dulce María Loynaz de Castillo 
 
Amor que llegas tarde,  
tráeme al menos la paz:  
Amor de atardecer, ¿por qué extraviado  
camino llegas a mi soledad?  
 
Amor que me has buscado sin buscarte,  
no sé qué vale más:  
la palabra que vas a decirme  
o la que yo no digo ya. 
.  
Amor... ¿No sientes frío? Soy la luna:  
Tengo la muerte blanca y la verdad  
lejana... —No me des tus rosas frescas;  
soy grave para rosas. Dame el mar. 
 
Amor que llegas tarde, no me viste  
ayer cuando cantaba en el trigal...  
Amor de mi silencio y mi cansancio,  
hoy no me hagas llorar. 
 
De Versos (1920-1938) 
 
El niño y la luna 
Por Mariano Brull 
 
La luna y el niño juegan  
un juego que nadie ve;  
se ven sin mirarse, hablan  
lengua de pura mudez.  
 
¿Qué se dicen, qué se callan,  
quién cuenta una, dos y tres,  
y quién, tres, y dos, y uno  
y vuelve a empezar después?  
 
¿Quién se quedó en el espejo,  
luna, para todo ver?  
Está el niño alegre y solo:  
la luna tiende a sus pies  
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nieve de la madrugada,  
azul del amancer;  
en las dos caras del mundo  
—la que oye y la que ve—  
se parte en dos el silencio,  
la luz se vuelve al revés,  
y sin manos, van las manos  
a buscar quién sabe qué,  
y en el minuto de nadie  
pasa lo que nunca fue...  
 
El niño está solo y juega  
un juego que nadie ve. 
Incluido en Antología de la poesía hispanoamericana 
 contemporánea 1914-1987. 
 
 
En que da moral censura a una rosa, 
y en ella a sus semejantes 
por Sor Juana Inés de la Cruz 
 
Rosa divina que en gentil cultura  
eres, con tu fragante sutileza,  
magisterio purpúreo en la belleza,  
enseñanza nevada a la hermosura.  
 
Amago de la humana arquitectura,  
ejemplo de la vana gentileza,  
en cuyo ser unió naturaleza  
la cuna alegre y triste sepultura.  
 
¡Cuán altiva en tu pompa, presumida,  
soberbia, el riesgo de morir desdeñas,  
y luego desmayada y encogida  
 
de tu caduco ser das mustias señas,  
con que con docta muerte y necia vida,  
viviendo engañas y muriendo enseñas! 
 
Incluido en Poesía de la Edad de Oro II. Barroco. Edición José Manuel Blecua.  
Clásicos Castalia - 136. Editorial Castalia. 
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H.S. 3 NATIVE 

De la Musa al Académico 
Por Leopoldo Lugones 
 
Señor Arcadio, hoy es la fiesta,  
Es la fiesta del Carnaval.  
Estalla al sol como una orquesta  
Toda su cháchara jovial.  
 
Lindos están el mar y el cielo;  
Fermentan sátira y tonel;  
La mosca azul detiene el vuelo  
En tu saliva de hidromiel.  
 
Traza mi castañuela intrusa  
Un loco vals sobre el tapiz,  
Y mi ligero pie de musa  
Un arco bajo tu nariz.  
 
Mi vino es pálido y valiente  
Como un héroe, y va también,  
El flaco pollo decadente  
Frito en mi mágica sartén.  
 
Mi sartén, reina de las ollas,  
Porque es la luna —gran perol—  
Donde frío como cebollas  
Cráneos sabios en luz de sol.  
 
Ven, que en la danza, las parejas  
Te darán sitio principal,  
Porque tus plácidas orejas  
Son la mitra internacional. 
 
Incluido en Lunario sentimental. Leopoldo Lugones. 
 Editorial CÁTEDRA. Letras Hispánicas, nº 285. 
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EL ÁNGEL GUARDIÁN 
Por Gabriela Mistral 

 
Es verdad, no es un cuento;  
hay un Ángel Guardián  
que te toma y te lleva como el viento  
y con los niños va por donde van. 
 
Tiene cabellos suaves  
que van en la venteada,  
ojos dulces y graves  
que te sosiegan con una mirada  
y matan miedos dando claridad.  
 
(No es un cuento, es verdad.) 
 
El tiene cuerpo, manos y pies de alas  
y las seis alas vuelan o resbalan,  
las seis te llevan de su aire batido  
y lo mismo te llevan de dormido. 
Hace más dulce la pulpa madura  
que entre tus labios golosos estruja;  
rompe a la nuez su taimada envoltura  
y es quien te libra de gnomos y brujas. 
 
Es quien te ayuda a que cortes las rosas,  
que están sentadas en trampas de espinas,  
el que te pasa las aguas mañosas  
y el que te sube las cuestas más pinas. 
 Incluido en Antología poética. Gabriela Mistral.  
Edición de Hugo Montes Brunet.  
Clásicos Castalia - 226. Editorial Castalia 
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Como aquella nube blanca 
Por León Felipe 
Ayer estaba mi amor  
como aquella nube blanca  
que va tan sola en el cielo  
y tan alta,  
como aquella  
que ahora pasa  
junto a la luna  
de plata.  
 
Nube  
blanca,  
que vas tan sola en el cielo  
y tan alta,  
junto a la luna  
de plata,  
vendrás a parar  
mañana,  
igual que mi amor,  
en agua,  
en agua del mar  
amarga.  
 
Mi amor tiene el ritornelo  
del agua, que, sin cesar,  
en nubes sube hasta el cielo  
y en lluvia baja hasta el mar.  
 
El agua, aquel ritornelo,  
de mi amor, que, sin cesar,  
en sueños sube hasta el cielo  
y en llanto baja hasta el mar. 
 
Incluido en Antología poética. León Felipe 
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H.S. 4&5/ College 1&2 Non-native 

Como una sola flor desesperada 
Por Juana de Ibarbourou 
 
Lo quiero con la sangre, con el hueso,  
con el ojo que mira y el aliento,  
con la frente que inclina el pensamiento,  
con este corazón caliente y preso,  
 
y con el sueño fatalmente obseso  
de este amor que me copa el sentimiento,  
desde la breve risa hasta el lamento,  
desde la herida bruja hasta su beso.  
 
Mi vida es de tu vida tributaria,  
ya te parezca tumulto, o solitaria,  
como una sola flor desesperada.  
 
Depende de él como del leño duro  
la orquídea, o cual la hiedra sobre el muro,  
que solo en él respira levantada. 
 
Incluido en Sonetos de amor.  
Selección de 150 sonetos de la lengua española. 
 
 Nada 
Por Julia de Burgos 
Como la vida es nada en tu filosofía,  
brindemos por el cierto no ser de nuestros cuerpos. 
  
Brindemos por la nada de tus sensuales labios  
que son ceros sensuales en tus azules besos;  
como todo azul, quimérica mentira  
de los blandos océanos y de los blancos cielos.  
 
Brindemos por la nada del material reclamo  
que se hunde y se levanta en tu carnal deseo;  
como todo lo carne, relámpago, chispazo,  
en la verdad mentira sin fin del Universo.  
 
Brindemos por la nada, bien nada de tu alma,  
que corre su mentira en un potro sin freno;  
como todo lo nada, buen nada, ni siquiera  
se asoma de repente en un breve destello.  
 
Brindemos por nosotros, por ellos, por ninguno;  
por esta siempre nada de nuestros nunca cuerpos;  
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por todos, por los menos; por tantos y tan nada;  
por esas sombras huecas de vivos que son muertos. 
  
Si del no ser venimos y hacia el no ser marchamos,  
nada entre nada y nada, cero entre cero y cero,  
y si entre nada y nada no puede existir nada,  
brindemos por el bello no ser de nuestros cuerpos. 
 
Incluido en este sitio web: http://home.coqui.net/ytorres/julia.html. 
 
 
A la tristeza 
Por Juan Boscán 
 
   Tristeza, pues yo soy tuyo,  
tú no dejes de ser mía;  
mira bien que me destruyo  
sólo en ver que la alegría  
presume de hacerme suyo.  
 
   ¡Oh, tristeza!  
que apartarme de contigo  
es la más alta crueza  
que puedes usar conmigo.  
No huyas ni seas tal  
que me apartes de tu pena;  
soy tu tierra natural,  
no me dejes por la ajena  
do quizá te querrán mal.  
 
   Pero, di:  
ya que estoy en tu compañía,  
¿cómo gozaré de ti,  
que no goce de alegría?  
Que el placer de verte en mí,  
no hay remedio para echallo,  
¿quién jamás estuvo así?  
que de ver que en ti me hallo,  
me hallo que estoy sin ti.  
 
   ¡Oh ventura!  
¡Oh amor, que tú hiciste  
que el placer de mi tristura  
me quitase de ser triste!  
Pues me das por mi dolor  
el placer que en ti no tienes,  
porque te sienta mayor,  
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no vengas, que si no vienes,  
entonces vendrás mejor.  
Pues me places,  
vete ya, que en tu ausencia  
sentiré yo lo que haces  
mucho más que en tu presencia. 
 
Incluido en Poesía. Juan Boscán. 
 Edición de Manuel Fernández Nieto. 
 Historia de la literatura española. Editorial Orbis. 
 
 
 
Ajedrez 
Por Jorge Luis Borges 
 
                    I  
En su grave rincón, los jugadores  
rigen las lentas piezas. El tablero  
los demora hasta el alba en su severo  
ámbito en que se odian dos colores. 
  
Adentro irradian mágicos rigores  
las formas: torre homérica, ligero  
caballo, armada reina, rey postrero,  
oblicuo alfil y peones agresores.  
 
Cuando los jugadores se hayan ido,  
cuando el tiempo los haya consumido,  
ciertamente no habrá cesado el rito.  
 
En el Oriente se encendió esta guerra  
cuyo anfiteatro es hoy toda la tierra.  
Como el otro, este juego es infinito.  
 
                     II  
 
Tenue rey, sesgo alfil, encarnizada  
reina, torre directa y peón ladino  
sobre lo negro y blanco del camino  
buscan y libran su batalla armada.  
 
No saben que la mano señalada  
del jugador gobierna su destino,  
no saben que un rigor adamantino  
sujeta su albedrío y su jornada.  
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También el jugador es prisionero  
(la sentencia es de Omar) de otro tablero  
de negras noches y blancos días.  
 
Dios mueve al jugador, y éste, la pieza.  
¿Qué Dios detrás de Dios la trama empieza  
de polvo y tiempo y sueño y agonías? 
 
Incluido en Obra poética, 2. Jorge Luis Borges. 
 Edición Emecé Editores (Buenos Aires, 1977) Alianza Editorial. 
 Biblioteca Borges BA0020. Madrid, 1998. 
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H.S. 4&5/ College 1&2 Native 

 Resucitarán  
Por Manuel Gutiérrez Nájera 
Los pájaros que en sus nidos  
mueren, ¿a dónde van?  
¿Y en que lugar escondidos  
están, muertos o dormidos,  
los besos que no se dan?  
 
Nacen, y al punto traviesos  
hallar la salida quieren;  
¡pero como nacen presos,  
se enferman pronto mis besos  
y, apenas naces, se mueren! 
  
En vano con raudo giro  
éste a mis labios llegó.  
Si lejos los tuyos miro...  
¿sabes lo que es un suspiro?  
¡Un beso que no se dio!  
 
¡Que labios tan carceleros!  
¡Con cadenas y cerrojos  
los aprisionan severos,  
y apenas los prisioneros  
se me asoman a los ojos! 
  
¡Pronto rompe la cadena  
de tan injusta prisión,  
y no mueran más de pena,  
que ya está de besos llena  
la tumba de mi corazón!  
 
¿Qué son las bocas? Son nidos.  
¿Y los besos? ¡Aves locas!  
Por eso, apenas nacidos,  
de sus nidos aburridos  
salen buscando otras bocas.  
 
¿Por qué en cárcel sepulcral  
se trueca el nido del ave?  
¿Por qué los tratas tan mal,  
si tus labios de coral  
son los que tienen la llave?  
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—Besos que apenas despiertos,  
volar del nido queréis  
a sus labios entreabiertos,  
en vuestra tumba, mis muertos,  
dice: ¡Resucitaréis! 
Incluido en la web en las siguientes páginas: LOS POETAS. 
 
El amor de mis amores (fragmento) 
Por Carolina Coronado 
 
¿Cómo te llamaré para que entiendas  
que me dirijo a ti, ¡dulce amor mío!,  
cuando lleguen al mundo las ofrendas  
que desde oculta soledad te envío?...  
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...  
 
Aquí tu barca está sobre la arena;  
desierta miro la extensión marina;  
te llamo sin cesar con tu bocina,  
y no apareces a calmar mi pena.  
 
Aquí estoy en la barca triste y sola,  
aguardando a mi amado noche y día;  
llega a mis pies la espuma de la ola,  
y huye otra vez, cual la esperanza mía.  
 
¡Blanca y ligera espuma transparente,  
ilusión, esperanza, desvarío,  
como hielas mis pies con tu rocío  
el desencanto hiela nuestra mente!  
 
 
Tampoco es en el mar adonde él mora;  
ni en la tierra ni en el mar mi amor existe.  
¡Ay!, dime si en la tierra te escondiste,  
o si dentro del mar estás ahora.  
 
Porque es mucho dolor que siempre ignores  
que yo te quiero ver, que yo te llamo,  
sólo para decirte que te amo,  
que eres siempre el amor de mis amores.  
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
Incluido en Las mil mejores poesías de la lengua castellana. Edición de José Bergua 
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Nostalgia 
Por José Santos Chocano 
 
            Hace ya diez años  
            que recorro el mundo.  
            ¡He vivido poco!  
            ¡Me he cansado mucho!  
 
Quien vive de prisa no vive de veras,  
quien no echa raíces no puede dar frutos.  
 
Ser río que recorre, ser nube que pasa,  
sin dejar recuerdo ni rastro ninguno,  
es triste y más triste para quien se siente  
nube en lo elevado, río en lo profundo.  
 
Quisiera ser árbol mejor que ser ave,  
quisiera ser leño mejor que ser humo;  
            y al viaje que cansa  
            prefiero terruño;  
la ciudad nativa con sus campanarios,  
arcaicos balcones, portales vetustos  
y calles estrechas, como si las casas  
tampoco quisieran separarse mucho...  
            Estoy en la orilla  
            de un sendero abrupto.  
 
Miro la serpiente de la carretera  
que en cada montaña da vueltas a un nudo;  
y entonces comprendo que el camino es largo,  
            que el terreno es brusco,  
            que la cuesta es ardua,  
            que el paisaje es mustio...  
¡Señor! ¡Ya me canso de viajar! ¡Ya siento  
nostalgia, ya ansío descansar muy junto  
de los míos!... Todos rodearán mi asiento  
para que les diga mis penas y mis triunfos;  
y yo, a la manera del que recorriera  
un álbum de cromos, contaré con gusto  
las mil y una noches de mis aventuras  
y acabaré en esta frase de infortunio:  
            —¡He vivido poco!  
            ¡Me he cansado mucho! 
 
Incluido en Las mil mejores poesías de la lengua castellana. 
 Edición de José Bergua. 
 


